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miento, los de la joya pretendieron trocarla por los misteriosos lefíos; 
no consentido el cambio, amique·la.' tribu caminó siémpre unidá, 
se efectuó en ella una profunda sepáracion: loé de la piedra fueron 
los tlal!elolea, SUB adversarios los méxi. {l) T . l 

LEsté bello apólogo no sólo predica que lo tltil debe ser preferido 
á lo solamente bello; encierra adenias otros enseñamientos. Sin du­
da. que l.1 tribu conocía· el fuego y sabia conservarle; pero ignoraba 
el modo de ootenerle por tan'"sencillo inétodo, y e\ invento del capi­
tan era de suma. utilidad á un pueblo viajero, que no en todas par­
tes podría. proporcionarse los utensilios necesarios para procurarse 
el benéfico elemento. EnceITaba tambien un intento religioso; in­
troducir el culto del fuego, muy ·antiguo ya en las teogonlas del 
pueblo <le Anáhuac. Por eso la' fecunda invencion pasó á los ritos; 
conservóse· el recuerdo ·repitiem1o de ciclo en ciclo la santa ceremo· 
nia del fuego nuevo, y juntándose el precepto sagrado á. la. uti\idad 
comun, se instituyó que los sacenlotcs mantúviernn inextinguible 
el fuego del altar. Autorizados por la leyenda, noá¡iarece más que 
probable quo 111 primera fiestl\ cíclica tuvo lugar entre los méxi el 

I tochtli 6i 4. 
El lugar de los sacrificios humano:1 queuaba én l\lichhuacan, se-

gun inferimos; á. la misma demarcacion d~bía corresponder Cuexte. 
catlichocayau, supuesto que Coatlicamac hay que colocarle en el 
lago de Pátzcuaro. (2) Los méxi, que venlau de la i&'\a de un lago, 
teniendo á ia. vista. un lago con islas, pensaron ser aquel el sitio pro­
metido; desengañados por el dios, pidiéronle les concediera dejar ahí 
algunos de su pueblo por moradores. Concediósele·i; ul deseo á coudi: 
cion de dejar ·entrar al lago cunntos q uisier1m bañarse; estos serian 
dejádos en la. tietra, tuiéntrns los demas partirlan llevil.mlosé las 
ropas de los primeros: en efecto, miéntras cantidad de hombre& y 
mujeres sé solazaban en 'el baño, el resto de la tribu recogió ropas y 
alhajas, alzó silenciosamente el real, poniéndose en marcha. Cuan• 
do lo& bafladores salieron á la orilla se encontraron desnudos y aban• 
donados: no conociendo limite su enojo, en odio á sus autiguos her­
manos cambinron de traje y tambien de idioma. (3) Dimos esta 

(1) Torquemada, lib. Il, cap. Il. 
(2) Oodex BamíNz, MS.-Duran, cap. 111. 
(3) Codex Ramírez, MS.-Durnn, cap. III.-Beaumont, Crónica de Michoacan, 

tom. 1, cap. 7. MS.-Véee tambien el mismo hecho, con aigunaa variantes, en 
Fr. Gregorio García, Acosta, etc. 
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relaeion al referir el origen de los micbhuaca, sin admitir la identi­
dad de procedencia entre ambas tribus, ni encontmr siquiera admi· 
aible que un pueblo tintero abandone su propio idioma para usar 
otro inventado do sn propia cosecha. La verdad, confirmada por la 
tradicion, es que los tarascos ocupaban yn el Michhuacan, los méxi 
atravesaron el pafs, estnblociémlose á orillas ·del lago ele Pátzcuaro, 
y cuando el dios les hizo tomar de nuevo el camino, pérfidos hués• 
pedes, robaron cuanto pudieron ele los michhunca, huyendo despues 
recatadamente. 

Venia con los emigrantes una. hermana de Huitzilopochtli llama.: 
da l\falinalxoch, hermosa mujer que dió en mágica y hechicera­
pretendiendo hacerse adorar por diosa, causaba grave daño, dándose 
á temer en l:i. c~ngregacion. Sufrfanla por ser hermana del mimen; 
pero cansados de tanta contradiccion, consultaron con el dios la ma­
nera de deshacerse de tan molesta. compañera. Huitzilopochtli dió 
la respuesta al sacerdote, en sueños como solfa, aconsejándole que 
en el lugar que le señalaría, la abandonasen con sus ayos y princi­
pales de su parcialidad. Comunicado por el sacerdote al pueblo, ad­
mitido el consejo, los méxi levantaron el campo durante la noche, 
miéntras dormían· l\falinalxoch y los suyos. Venida la. mañana, al 
descubrir Malinalxoch el engaño, lloró amargamente- la ingratitud 
de su hermano:· por acuerdo de sus parciales tomó para el lugar lla­
mado ahora Malinalco, al cual dió su nombre, poblando ahí :on 
quienes le seguían. "Y esta es costumbre destn generacion, poner 
"el nombre al pueblo de su primer fundador." (l)' Segun versi-On 
diferente, la Malinalxoch era idénticamente In Q,uilaztli quien de . , 
nuevo había. desafiado y escarnecido á los guerreros: dá.base los nom­
bres de Cohul\cihuatl, mujer culebra, Cuauhcihuatl, mujer águila¡ 
Yaocihuatl, mujer enemigo; Tzitzimicihuatl, mujer infernal. (2) 
Nos afirmamos en nuestra conjetura: este abandono do la llermana 
de Huitzilopochtli significa la separacion de las mujeres del ejercicio 
del ~ulto, ántes recibido, y cuya costumbre contaba con partidarios 
en la tribu. La l\lalinalxoch con los suyos y la. fundacion de Mali­
nalco, deben entenderse como una escision religiosa, en desprecio de 
la práctica sangrienta de los méii. 

(l] P. Duran, cap. lII.-Code:t Ramírez, MS. 

[:l) Torquemada, lib. Il, cap. Il, 
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La.' tribu prosiguió la marcha..hasta.,llegar á T~llan (a. Tula de 
México, correspondiente 11oy al Estado de Hidalgo), situd.ndose ~n 
el vecino cerro de Cohuatepec, en donde permanecieron los 19 a!íos 
corridos del IV calli 677 al IX·acatl 695. • Aquella ci~dad fundada 
por los 9tomies, era á la sazon capital de los tolteca; contábase el 
, . 
noYeno J\Pº del réinado de Chalchiuhtlanetzin, _subtdo al trono el 
chicon}C ~catl 667. Aunque los méxi hablaban lo. misma lengua. 
que los tolteca, eran ménos civilizados que éstos, profesaban religion 
diforent~, y por. lo mismo no pudieron coofunclirse. , 

. Lo& emigrantes alzaron el altar ~n que colocaron el tabernáculo 
del dios, rnncheándose'hácia los cuatro puntos cardinales. Para dar­
les itlea del sitio que les destinaba, el dios- mandó á lqs sacerdotes 
represasen el cercano r¡o: hiciéronlo así, y las aguas se extendieron 
})Or la llanura hasta forll}ar un lago en cuyo centro formaba una isla. 
el Colrnatepec: como por encanto el lago se llenó de abundante pes­
ca, .ele multitud ele ares acuáticas; brotaron en el vaso éarrizales y 
plant~s'.la.custres; las orillas eran de ~ercle c~sp~d esmaltado de flo­
res, y á, los sauce·s y árboles de la ribera acmlían pájaros sin cuento , r , , 

pintados hermosamepte y cantores: verdader~merite era ,un paraíso. 
A la vista de lugar tan ameno .Y del~itab!e, nqueJ pueblo qe cerviz 
dura. de~erminó quedarse ahí y no pasar adelante; en balde fueron 
las atpon~staciones de sus sacerdotes pnra llemrlos su Cllmino. ,Ira· 
cundo el dios, y mirándosele el rostro airado y feo, exclamó:--, . 
"tQ,uién son estos que asi quieren traspasar y poner objecion ti. mis 
"determinaciones y m1mdamie11_tos? ¿Son ellos por 1antura, mayore,s 
"que yo1 Decidles que yo tomar~ venganza dellos ántes de mafia-
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"na, porque no se atre\·an ~ dar parecer _en lo que yo tengo d~termi-
"nado, y eepan todos que á mf sólo h~n de obedecer." (1) Cumpli6se 
la terrible amenaza . .A.la media no~ha oyóse un gran ruido que he· 
16 de espanto á lgs méxi: yenida. la mo.flann.1 se descubrió tirados por 
el su~lo á los fautores tle fa rebelion, abiert9~ los pechos y ~acados 
los corazones que se había comido el dios: .cupo la mismn, Ruerte ' 
la mujer Coyolxanh, instiga~ora del pecado. Rompiérorise lo~ diques 
del rio, volviendo ·el agua á su cauce; desaparecieron el lago y sus 
maravillas, agostárome y perecieron las plantas, secóse el suelo per­
diendo sus galas, quedando el campo yermo y sombrfo como ántes: 

1 • 

[\) Code:i: Rsmírez, M<::. 

la ilus}on se babia des,•anecido. A tremenda falta, tremendo cas­
tigo. En el cuidado de mantener • al pueblo en ']a obediencia'· de 
segregarla cuanto pudiera constituir un elemento contrario· en

1 

las 
penas aplicadas para llevar r!gidiu~ente adelante el pens~miento 
co~ce~ido, se distingue todavía la fuerte voluntad, el ingenio san­
gnento y lúgubre del sacerdote legislador: sin dudo. &un· vh•ia 
Aaoatl. (l) • 

El afio IX acatl 695 dejaron á. Tollnn, y tomando nl E. fueron á. 

aposentarse en Atlicala.quian (nñm. 4. a). (2) Duraron aquí del X 
tecpatl 695 al VI call.i 705. El tiempo en cada estncion empleaban 
~n sembrar ~ara procurarse mnnten~micntos.-''Lo segundo que ha-
cían (lo primero era levantar ehltar), era sembrar pnn y las d6mas 

11 ·11 /em1 as q~o ~san p~ra su s~1stento, d~ riego y de temporal, y esto 
con tanta md1ferencrn,, que s1 su dios tenía por bien que se cogiese 

"] j , o cogían, y s1 no, en mandándoles alzar.el real alll ~e quedaba 
11 ·11 , para semi a y sustento de los enfermos, viejos y viejas y "ente-
"ca~s~a que iban dejando donde quiera que poblaban." (3) 

0 

Vmeron en Tlemaco.{nlim. 5. a.), (4) del Vll tochtli 706 al XI 
tochtli 7-10. · ' 

Trns1!'dados á Atotonilco (núm. 6. a.), moraioó'ahf c~atro ~fios, 
del XII acatl 711 al III acatl 7Ii$. (5) • ., • • 1 

' • 

~e3viad,os al. E., vo\vi~ron de ~u~vo al O., r contiñuando en la di­
recc1on general, tocando en Apazco (nnm. 7. a). {6) 'noee a!íos es-

• • J •• 

(1) ~ex Ramírez, ~fS.-Dnrnn, cap. m.-Torqnem~da, Hb. II, oap. II, casi 
con las nusmu palabras q,1e los anteriores. 

(2) Tambien Allitlabqui:w, escrito con el simbólico atl, re~umiéndoae en un caw. 
po de arena. Son sus elementos atl; ln partícula i cu fa nc~pcion que la conocemos· 
el ~erbo ~uia, meterse en 11lg,tna cofia, ó tlaw¡uia, enterrarse; el afijo verbal ~ 
Atl-1..(lalaqlll&-n, donde el agua 118 mete¡ Atl-i-tlnl11quin-n, donde el agua 118 entierra ú 

resume. I.Jámase hoy Atitalaqnia, en el E1tado da Hidolgo. 
(8) Oodex Ramírez. MS. 
(~)_De tlemaitl, "bndir de bl\rrO ó co,'1 semejnnte pnrall~nr lnn5bre;" con la pre­

poS1c10n r,o: Tiemn.co, en la bndil!I. Es el brn.%ro do barro qne las pinturaR repre-
• sentan en las m&120s de los sacer,lote~. ll~vando el fuego pnra el sacrificio. Tiomaco 
es hoy una haclendl\ tt cort11 cllita!l'~:a y al S.ir clo A.titaliq:tin, en el Eatado do m. 
dalgo. 

(5) Como y11 saba:noi;, Atoto?Jil-co, en h n;rna c1lieutc ú term'll. Dos Atotonilco ' 
e:i:~ten en ~l ~ stndo d • Hid:ugo, d!'!lo:u:uado3 Chbo y Gr!lnde: puece que el itinll'-
rano mcnc1oi:.:1 este segundo. 

(G) AJ)lli t!i, ''leb~illo ú bm•Jf\o gr.in,h da bwro:'' Ap12.cJ. ca el J-,b:·il!o ,í barre- · 
flo. Pueblo pequcf\o en el Estado de México. 
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tuviei:on aquí, del IV tecpatl 716 al II acatl 727. Esto año fué cf­
clico y se completó un .xiuhmolp~lli segun se adviE1rte en el si~no 
crónico (b); primer aniyersario de la institucion_ en Coatlicamac. A 
nuestra cuenta la fiesta tuvo lugar el I tochtli 726, celebrándose 

en Huitztepcc. (b) (1) 
Siguieron á. Tzonpanco (nó.in. 8. a.), (2) ya cercanos al lago de 

México, pllrmaneciendo del III tecpatl 728 al VI acatl 731. Los 
méxi pusieron ahí por primera vez aquel aparato horrible, quedan­
do á la posteridad el nombre y la figura. Gobernaba en el pueblo 
un señor nombrado Tochpanecatl, quien recibió á los extranjeros 
con carici¡i. y benevolencia: tenia U(l hijo, mance90 de poca edad, 
por nombre Ilhuicatl, y queriendo emparentar con los méxi, pidió á 
sus jefes le diesen esposa para su heredero; le concedieron el pedi­
do entregándole á ladoncellfl. Tia.capantzin. Tochpa~ccatl recibi&la 
como á nuera poniéndola casa y serviciQ, miéntras proporcionó á la 
tribu mantenimientos y utensilios. Al dejar el lugar. los emigran­
tes, previo consentimiento del padre, llevaron consig9 á Ilhuitcatl; 
tiempo despues la Tia.capantzin dió á luz un niño, á quie_n apelli­
daron Huitzilihuitl, celebrando el natalicio con grandes fiestas y 
regocijos. Emparentaron ta.mbien con el señor de Cuauhtitlan1 

apellidado Axochiatzin, dándole una doncella méxi por esposa. (3) 
A Xaltocan (nó.m. 9. a): (4) del VII tecpatl 732 al X Acatl 735. 
Moraron en seguida en Acalhuacan (nó.m. 10. a.), (5) del Xl tec• 

patl 736 al I acatl 739. 

(1) De huitztli, espina; tepetl y el alijo e: Haitz-tepe-c, en el cerro de la espina ó 

espinoso. 
(2) Twnpantli, ellugar destinado en los templos para conservar los cráneos de las 

víctimas, ensartados por las sienes en varil!I de madera: la piutura represe~tn aquel 
fúnebre aparato. Tzonpan-co, en el tzonpantli ú osario. Pueblo llamado hoy,Zum-

pango, orilla del lago de su nombre. 

(g) Torquemada, lib. II, c111J, III. 

(4) Tozan, tuza [geomix ruexicauus] xalwzan, tuza :irenew, y con la preposiciou 
can, lugar: Xalto-can, lugar en que hay tu.zas en la arena: el signo pictográfico pue­
de confundirse alguna vez con el de Atzcapotzalco. Xaltocan, pueblecillo en una ia-

lita del lago de su propio nombre. t 
(5) Un acalli, canoa ó barca, con la pnla ó remo: ideográfico de la voz Aoalhua­

can, lugar de poseedores de canoas. El pueblo eshi nombrado en la matrícula de 
tributos, y~ perdido el no~bre: desapareció 6 no le sabemos encontrar. 
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Los cuatro años siguientes, ll tecpatl 740 al V acatl 743 vivie-
ron en Ehecatepec. (1) ' 

Los ocho años trascurridos entre el VI tecpatl 744 ~ el XnI 
acatl 751, vivieron en Tulpetlac (nó.m. 12. a.) (2) Como· se obser­
va, llamaban la o.tencion de los emigrantes todos los depósitos de 
agua que á su paso encontraban. 

Pasáronse á. Coatitlan (nüm. 13. a.) (3) estacionándose del I tec­
patl 752 al VII acatl 771. Conserva la pintura el recne~do de un 
hecho histórico curioso. El V tecpatl 756 tomaron los méxi el metl 
(maguey, agave americana) de la cercana provincia de Chalco de_' 
dicámlose al cultivo de la planta,. Así lo dice el mhnico rnetl ~olo­
cado ~obre el signo <.le tierra cultivada (nü!ll. 13. c.), marcando el 
fonético Chalco Y_ la planta del pié (b) el lugar de procedencia. De 
acuerdo con el tiempo que la planta necesita para lle(J'ar á sazon 
junto al año Vll acatl 771 se nota una figura (nó.m. 14. b.) extra~ 
yendo c~n til ~cocotli el aguamiel recogida en la cavidall central del 
metl, m1éntras más arriba. se distingue un hombre (c) en actitud 
de b~ber en un ~calli un licor espumoso, sacado del apaztli que le 
con~1ene. Ello dtee. que los méxi culti~aron el maguey, sacándole y 
bebiendo el aguamiel fermentada qué constituye el octli pul 1 l 1 . ' que, 
o cua os constituye en inventores de la bebida regional. Aduci-

mos esta autoridad: "Ajusta.ron los méxica en Coatitlan veinte años 
::De donde fueron á Cha.leo á traer magueyes (metl) para rasparlos: 
Y ?omenzaron_ á be~r pulque· en el mismo Coatitlan.11 (4) A pro­

p~Blto. de esta mvencwn hemos dado otra variante, (ó) y dimos la 
histona ~lt.eca de 111, hermosa Xochitl, muy posterior en fecha. Nos­
otros adJndicamos la palma del descubrimiento á los méx1· co b d . , rro-
oran o nuestra oprnion con que su nombre gentilicio se escribe con 

el metl, en recuerdo de ser l?s autores tle la bebida embriagante. 

[l] Como ya.sabemos, Cerro del aire. San Cristóbal E-:mtepec existe hoy :í O ·n 
del lngo denom!llado do San Cristóbal. n as 

r2J U · d · • e u mnno30 e tullin sobre el mímico petlatl, pitatc estera con el afi. . 
~ul-pe-tlnc, en la estera de tule, ó donde se fabrican. Pueblo corto.al Sur dol ;;t:· 
nor, cerca de la mñrgen occidental del lago de Texcoco. ~ . 

C~J 
0
Ooa~ti-tleu, oerca ~ _jun!o de la culebra. Permanece aún el pueblo de Santa 

a oatitla, en la mumc1p!\lidad de Ecatepec, no léjos de la cabecera. 

[4] Texto de la pintura Aubin, MS. 

[5] Sabagun, tom. 3f pág. 142. 
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Trasladáronse á Huixachtitlan (núm. 14. a.) (1) del año Vllltéc­
patl 772 al XI acatl 775. 

De ahi á Tecpayocan (ntím. 15. ú.) (2) del XII tecpatl 776 al 
JI acatl 779. Este año fué secular, celebrándose la fiesta del fuego 
nuevo en el cerro ele Tecpayocan (ntím. 16. b). Los comarcanos á 

la redonda les dieron guerra (c), muriendo en hi. refriega tres de l?s 
jefes principales, Tetepantzin (el), Huitzilihuitl (e), y Tecpa~tzm 
(f). ''Aju;faron cuatro años en Tecpayocan, ~n don~e -~ab1~ndo 
"sido sitiados por guerra, murieron Tecpantzrn, Hmtz1hh~_1_tl Y 
"Tetepantzin-1' ('.3) t,Ser1a promovida la guerra por los COJlJOSOS 

emio-rantes p,mi proporcionarse cautivos que sacrificar en la so· 
lem~idad, ó qniz:\ fueron atacados por sus vecinos en horror de 

sus 11rácticas bárbams? . 
Arrojados, sin duda,'deaquelsitio, pasaro11 á. Pant1tlan (ntím. 16. 

a). (4) dnrante los años III tecpatl 780 al Y! aca~l 783. La peste 
los invadió durante este último año, lo cual simboliza la figura des­
nuda (b), en actitud desmayada, los ojos cenado~, signo de muerte.­
"E n el mismo ajustaron cuatro años en Pant1tlan1 y entónces los 
11invadi6 la ITTande enfermedad llamada cocoliztli, por la que su 
"piel quedó r:squebrajada 6 llena de grietas." (5) ·· 

Refuo-iados en Amalinalpan (núm. 17. a) (6) pasaron los años del 
VII te;patl 784 al I acatl 791, Al dejar este sitio estuvieron de 
tr-.tnsito en Atzcapotzalco (ntím, 18. c), en donde gobernaba el señ~r 
llamado Tezozomoc (b). "En éste cumplieron ocho años en Amah­
''nalpan, gobernando TezozomocUi ~n Atzcapotzalc?." (7) Asi los 
tepaneca, una de las ocho tribus em1grantes despedidas por los me-

[l] De huixfuhtli, huisache, con 1B preposicion tlar. y la li~tura ü fo~do 
Huixach-ti-tlan, junto ó cerca del huixachal. E.~ el nombre propio del cerro aislado 
conocido en el valle por cerro de In Estrella ó de Ixtapalapa. 

[2] El determinativo de lugar tepe;; y encima uu tecpati, pedernal ó silex: alijada 
esta palabra con el verbal yocan, que sign~ca lugar eu que se hace alguna cosa, sa 
forma Tecpa-yocan, dondes~ labran pedernales. · · 

L3] Texto de ln pintura Aubiu, hlS. 
[4] De pantli, bandera: Pan-ti-tlan, cerca ó junto de la bandera. 

[5] Te:i.to de la pintura Aubin1 MS. 
[O] Los signos atl y malinalli afij11dos por la praposieion pan: A-me.linalpan, SO· 

bre ó encima del agua del malinnlli. 

[7] Texto de la pintum Aubin, :llS. • 
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:xi, estaban ya esthlecidos en el valle con su capital Azcapotzalco, 
Tornaron al antiguo tiitio de Pa1Jtitlan (11óm. 18. a.) 6 bien á. 
otro así llamado, viviendo a.hi ele II tecpatl 792 al 5 a.catl 795. 

Siguieron á AcolMhuac (núm. 19. a), (I) estableciéndose del VI 
tecpatl 796 al IX acatl 799. 

Sfguese Popotla. (núm. 20. a.), que sirvió de mnnsion del año X 
tecpatl 800 al XIII acatl 803. DetengámonoR un poco á fijar los 
lugares del itinerario. Dijimos qne Huixachtitlan es el cerro de la 
Estrella 6 de lztapalapa., altura aisla1la casi al S. de M(>xico, y en 
a~uella épocii en fo orilla oriental del grnn lago: Iztapalilpan, tam­
b1en en la márgen del agtrn, queda al N. <le! cerro. Tecpayocan 
Pantitlan, Am:dinalpan, Pantitlan y Acolnahuac se nos escapan'. 
pero al llegar al tránsito por Azcapotzalco y encontril.r In. mat1sio~ 
de Popotla, que perteneció á los tepa.neca, subsiste al N. O. de Mé­
xico, y entónces quedaba en la orilla occicleutal del lugo, nos con­
vencemo!'I plenamente de que los eruigranted rodearon el vaso por la 
parte boreal, traHlaclándose ele la una orilla 1i fa contrapuesta: todos 
los lugares nombrados estaban ccrcanoR al gran dcpó~ito !lquiilo. 
De nuestras lecturas s,wanms que Amaliualpan pertenecía. á. Azca­
potzalco. Aculhuacan y Acolnahuac están met1cio11arlos, junta.men­
te con Azc,ipotzalco y Popotb, en ]a lám. XVII de la matricula 
de tributos del Códice :Mendocino. 

Vivieron en Techcatitlan {núm. 21. a.) (2) del I tecpatl 804 al 
VI acatl 807. 

Pasáronse á Atlacuihuayan (núm 22. á_). de V tecpatl 808 al VIII 
acatl 811. En este lngar:-"Los mexicanos se repararon y refor­
"zaron de armas inventando aquel modo de armas y vara11 arroja­
"diz~s que llamamos fügnl!." (3) El invento no fué de la fisga, sino 
del atlatl, conforme á esta autoridll.<l:-''En el año de ocho cafL!s 
"cumplieron cuatro años los méxica en Atla.cuihuayan· y por haber 
u· .. 1 

1 

rnventauo en él el atlatl y la :flecha, le dieron tal nombre al lugar.» 
(4) Llámase hoy Tacubaya: Techcatitlan, que se nos escapa, de-

. [1] De IJC()lli, hombro, determinado por el simbólico atl, afijado con la preposi-
01on nahuac: Acol-nahuac, cerca del brazo del agua: más bien, cerca del recodo. 

[2] 1'~tl, piedra· 11obre que sacrificaban y mataban hombres delante de los ído. 
loa: Techca-ti-tlan, junto á la piedra de los sacrificios. 

[3] Duran, cap. IV. 
[4] Texio de la pintura Aubin. MS. 

TOM. III,-11 
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bia estar poco distante de los lugares extremos Atlacuihuayan y 

Popotla. 
Trasladáronse finalmente á Cbapultepec (núm. 23. a). (1) per-

maoecienclo del IX tecpatl 812 al II ac.ltl 831. Llegauos al lugar, 
ent61tces á la orilla del lago, consultaron á su dios acerca de lo que 
deberían hacer; respondióles no ser aquel el sitio que les tenía des­
tinado, cerca estaba, mas no podían aún apoderarse do él, sino has­
ta qnc se lo permitiera; entretanto, que se apnrejasen contra sus 
enemigos y tuviesen el corazon firme parn. las contradicciones que 
sufrirtan. Amonestados de esta manera, eligieron porcanclillo á uno 
de sus principales, llamado Huitzilihuitl, hombre animoso y capaz, 
quien hizo fortalecer el cerro con diversas albarradas 6 trincheras, 
construir armas, y dando organizacion militar á ln. tribu, la mantu­
vo en conbtante vigilancia en pié de guerra. Semejantes aprestos 
no eran inmotivados; los comarcanos vetan de mal ojo á los rnéxi, 
as! por su religion sangrienta, como porque orgullosos y de mala fu 

dole, se permitían insultar á las mujeres y merodear en los sem-

.. 

brados. 
Ví1101es el primer ataque de sus propios·hermanos. La abando-

nada hermana ele Huitzilopochtli, la. hechicera 11Ialinalxoch, funda­
dora de Malina.leo, tuvo allí un hijo, á quien puso Copil por nom­
bre: creciclo el niño, la madre le refirió los agravios recibidos de los 
méxi, le pintó su malaventura con negros colores, logrando infiltrar 
en su corazon insaciable sed de venganza: era un enconado antago­
nismo religioso. Copil espió atentamente los movimientos de sus 
enemigos en el valle, discurriendo por los vecinos pueulos para susci• 
tarles enemigos con el relato de sus crímenes, y cuando al fin les 
vió aposentados en Chapultepec, logró formar una liga de los seño­
ree de Azcapotzalco, Tlacopan, Coyohuacan, Xochimilco, Culhua­
can y Chalco. Supiéronlo los méxi, quienes por su parte seguían los 
ojos fijos en las maniobras de Copil: advertidos de que éste se en­
contraba en el cerro de Tepetzinco, (2) el sacerdote Cuauhtloque­
tzin tomó á cuestas á su dios, y acompañado de algunos guerreros 
escogidos, se dirigió al cerrillo, entónces rodeado por las aguas. Sor­
prendido Copil, fué sacrificado al terrible nnltlen, á quien se ofrl:lció 

[1] Chapul-tepe-c, en el cerro del Chapulín ó langosta. 

[2] Conocido hoy con el nombre de Peñon de los baños. • 
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el palpitante corazon: por órden de H 't .1 h . · lll zt opoc th el sacerdot 
metió en la,s aguas, n.rroj;indo con fuerza la sa . t e se - ¡ . no-nen a ofrenda á. 1 
camwern es vecmos: cayó el cora 11 º os 1 ' zou en e ugar nombrado TI· 1 
co'lla co, en donde precisamente nació el tunal . t ,\ co­
darla muchos años despnes la o-l"in Te •ht'tl JUU o al que fné fun­f h ' noc I an Lue<ro e ·1 
ué muerto brotaron en el cerro la~ fuentes term-~l o que op1 

razon por la. cnal se llam:in Acopilco, agua de Co:i~.q~1;/un dumn, 
Annqne el símbolo se encuentra. ·unto al 

nuestra. cnenta la fiesta cíclica (núrr: 24 ) t seg1;ndo acatl 831, á 
830 en el cerro ele Ch;Lpultcpec (·i) E c .. duvo ng,u· el I tochtli 
bolo de la o-uerra (b) co . .l' '. · 

1 
n segm a encontramos el i;fm-

º n rnr 1cn.c10n t e h b . · el h 
marcanos á la re<lolllh Igno . a e1 s1 o echa por lo~ co-

' · mmos Hl tnvo }JOr or' 1 ¡· f 
por Copil ó si fa sn~citaro1 1 é . igen a tga ormada 

. ' i os m x1 con objeto de to .. 
qne sacrificar cu 1a, fiesta d 1 f . mar pns1onero 

1 
. e uego nuevo Lo q 

os prnneros que les h. . . . ue consta es, que 
1cie1on guerrn y perig 1 · CI 

fueron los de X·ilt 
I 

is 
I ieron en 1ap11ltepec 

' ocan, a mando de su señor X lt 
ton, qnien no cesalu de inquictarlDs c . a ocamecatl Xuix-
Reunidos c!esi ües en 1·unta l - '. autivando cuantos podía. (2) 
C 1 os senoies de Azcapotzal TI 

oyo rnapau y Culhuu.ca.n det . . , . . co, acopan, . ' e1 mrna10n extermmar á 1 . 
para C,Lstwarlos de st1s c í . os extrauJ~ros 

0 • r menes· no que · d 
dos, conforme al UHO de 11 , . nen o cogerlos desprc veni-

d 
aque as nac10ncls y por . d' . d 

e Cnlhnacan les manci·' ·o b . d rn icac1on el rey 
' nl n em ªJª ores á . . I 

ran el fiitio que ocur1ab•1.n d ·. l . pievemr es abandona-

1 
r y eJasen E' país• res¡)o d' 11 

a tancrfa, que no se snJ· e taba . l 1 , , n ieron e os con 

l 1 
' , n .i ruan< ato estan lo t 

er n. fuerza· con la fuerza l\I'é t I i ' l pres o~ á repe-

1 
' · 1 11 ras os culh t 

ogrn.udo s:icar á los homb . . l 1 . ua a acaron el cerro 
, 1 es t e os re trinche · t 

cohga<los se apoderaron do 1 A • ram1en os, los clt:mas . . ª" InUJeres y de los ·- . b 
mex1 pelearon con su acost b d . mnos, en alde los . · um rll. o valor t 
tuvieron que tomar, la fuga. (

3
) , pues ro os y mermados 

Que la suerte de las armas les f é d 
pintura. Nos presenta -< lo . ,. . u J.' a :ersa., dícelo claramente la 

, .- s mux1 rewg1ados A 1 
c.), ( 4) lugar situado en el lao-o y d t d 1 en coco co (n1i111. 25 º en ro e os tulares (d); (5) su 

(l J Codex: Rt\lllfrez MS D 
( 9

) T · .- umn, cap, IV. 
- orquemadn, lib. II cap IV , 

(3) Anales de Cuauhtit1a'n, MS. · 
l ' 

(4) El símbolo del ngua con diversas in1l . 
huia, torcer algo y el afijo: A-cocol-co en ~~:ones. Elemento1: atl; el verbo eocol­

(5) Permanece la ptblacion con l ' b gua que tuerce, que culebrea. 
e nom re de Aculco, al N. de Culhuacan. 
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condicion amarga y triste suerte la pintan las lágrim~s que vi~rten 
hombres y mujeres; sus trAjes mismoR hablan camb~ado, tenie~do 
que cubrirse con }as hojas y rc:ifcefl <le la pbnta acuática denomma­
da auwxtli. (1) Aquella suerte precaria duró los años III tecpatl 832 

y IV calli 833. . . . _ 
Sea qne por consejo de su dios p1d1eran solapadamente prvtec-

cion miéntrns podian reponer sus pér<l.i<las, SP,a que por nueva guerra 
tuvieran que rendirse, aparece que Hnitzilihuitl (nó.m. 25 c. ~-) (2) 
y PU hermana Obimalaxod1 (á.. b.) (3) fueron _llevados cauttvos á 

Culhuacan (f) y preseutados á su rey Coxcoxth (e}; al pueblo ~e­
nudo se le dió por alojamiento el barrio de Contitlan (g) en ~a m1s­
mR. ciudad. Chimalaxoch iba l\oranclo, mas confiada en s~ dios de-

l 
._:_11Esta es mi suerte y ventura, nosotros vamos cautivos; pero 

ca. . . • t 
"tiempo vendrá en qne haya en nuestra familia qmen vengne es os 
u . · 

8
,, (4) Ambos hermanos iban desnudos y como Coxcox pa-agravt0.. . . . . .. 11 

reciera compadecitlo de la mnjer, Hu1tz1lthm~l le d1Jo:-:- Da.die algo, 
"señor á la pobre jóven. Y el rey respondió: No quiero, así l1a de-
11 ·' ,, (5) Huitzi\ih.uitl murió en Culhuaca.n, tal ~ez de muer-
cammar. · ·1· 

te violenta: este caudillo á quien los historiadores llaman Hmtz1 I• 

huitl el viejo, distinguiéndole del segundo rey d~ México, ha d~do 

1 ampo á conJ· eturas y enr~dof! en las relaciones, con motivo 
anc 10 Ce • • b 
de confundir épocas y circunstancias. Aacatl desapareció srn s~ er 
se en dónde, no obstante lo cunl el régimen te~crático prevaleció en 
la tribu segnn lo confirman los becbo_s; el peligro. e~ _Ch~pultepec 
trajo ci~rta modificacion, el nombram1_ento de Hmtz1hhmtl, no co-

11ino como J. efe militar p!lra. entender en las cosas de la roo rey. . 
Sin d,idll que los sacerdotes, en nombre del dios, 11egufan guerra. . 

l 
supremacía del mando y disponían de la. suerte de los méxr¡ 

con a bd' . . d 1 
pero yo. se nota 11' ingerencia_ d~ los_ guerreros, la su. 1v~s1on e a 
tribu en familiM con jefes d1etrngu1do11 entre la multitud. comenza· 

ba á inici11,ne la lucha entre la fe y la fuerza. 

[l] Torquem,-<!11, lib. II, cap. IV. . 
2) Huitzilihuitl, como ya sabemos, pluma de cbupamirto. . . . 

[ · t los elemento& fónicos del compuesto: ohimalli, escudo, 
[3] La pintura preeen a . 

t h
'tl· Chi al-a-xochitl ó Chimalaxoch, nombre de una :flor acuática 

rod.sla; at y w 1 • m 
redonda 6 en forma de rodela. 

(-i] Torquemada, lib. II, ca~. IV. 
[5] Texto de la pintura Aubm, MS, ' 
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Culh~a y méxi se conocieron al principio de su peregrinacion, fue­
ron vec10os en su lugar de origen, y como de la misma familia etno­
gráfica no se podían tener como completamente extraños· por eso los 

. . . ' méxr vivían tra.nqmlos en Onlhuacan, aunque sujetos á servidumbre. 
Así pasaron el V tochtli 834. El VI acatl 835 se empeñó una gue­
rra entre Culhuacan y Xochimilco (nó.m. 26 b. c. d.) "Cuando se 
"hizo saber esta guerra dijo el señor Coxcoxtli: "Y los méxica don­
,:de se hallan? Vengan al momento." Llamados se presentaron ante 
el rey, quien les dijo:-"VeniJ prouto todos y sabed· los xochimilca 
" h ' nos an puesto guerra, y quiero y ós concedo, que cuantos caballe-
"ros aprehen<lais sean vuestros cautivos." Entónces los méxica con­
testaron:-"Está muy bien, señor nuestro; mas prestadnos ó reO'a-
"l d 

0 

a nos vuestras rodelas y vuestras lanzas."-Respondió el rey:--
"No puecle ser eso; así como esta.is caminaréis." (1) El objeto de 
esta determinacion se comprende; sacar indefensos á los esclavo• 
para hacerlos perecer á manos ele los xochimilca. 

_Afligidos los méxi acurheron por remedio á su dios; Huitzilopoch­
th los consoló, prometiéndoles salir vence<lores con la industria que 
les daba. Formaron escudos de c;1.rrizos moj,1dos, previnieron largos 
palos en forma de lanza que pudieran servir así para ofender como 
para saltar zanjas y fosos; concertaron eutre sí, no coger ni mania­
tar los prisioneros, sino cortarles la oreja derechn. que recogerían en 
talegos, l~evan~o para la operacion navajas de itxtli (grupo n, o, p. 
Los méx1 partiendo para la guerra q.) El día de la batalla los 
culhua salieron en canoas y por tierra, drjando á los esclavos seO'uir 
corno pudieran el camino: el encuentro tuvo lugar en Coa.pan; al 
prini;ipio no llevaron los culhua la mejor parte, mas sobreviniendo 
los auxiliares, la batalla se restableció. Los méxi, sosteni<io~ por sus 
palos, saltando sobre las acequias y las isletas, llegaron á las puer­
!ªª de _Xo:h~~ilco; en balde los señores de aquel lugar Tetzizilin y 
flnhmzth pidieron por dos veces merced, la ciudad fué tomada 
mirándose precisados quienes pudieron escapar de la matanza á.hu~ 
á los montes. 

Vueltos los guaneros de la pele~ y pueRtos on presencia <le Cox­
Doxtli (faisan), cada quien hizo alardo de sus hazañas, relatando la 
parte que en la victoria le cabía¡ Jo3 méx:i aparecieron con las manos 

(1) Texto de la pintura Aubin, HS. 
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vacías, por lo cual les hticfn.n burla y tlenostnlmn llam:imlolos de 
cobardes y para no.da. Ent6nces sacaron de <lebn.jo ele fas ropas los 
talegos en que las corta!las orejas venían, y poniéndolos delante del 
rey (grupo h, 1, j, k.) le dijeron:-"E1tO'I presos que e'!tán :vplf pre­
"sentefi, casi todo~ son cautivos nue'ltros, y si no mira.el sus orejas 
"que se las cortamos; y así como tuvimos poder para cortifrFelas, 
''lo tuvimos tambien p,ira. maniatarlos; pero por no ocuparnos en -esto 
"y seguir más libremente el alc;incc los dejamos para que vorntros 
"los maniateis y prendaie; y pues primero vinieron á. nuestras ma­
"nofl que á lo.s vue~tmR, má!'I es gloria nue'ltm esh prc~a qnc vucs-

; "tra.11 (1) Los talegos contenían cnatr,, xiq1tipilli tle orejas, con lo 
que rey y guerreros tuvieron qne callar de~co!'lcertn.uos, formando 
elevado concepto de la a~tncin. y del v1dor de los advenedizos. 

Los méxi trajeron cuatro prisioneros que ocultamente ence~raron 
. en una casa de Contitlim. A fin de celebrar 1n. victoria, lc,•1mtaron 

un momnztli, lo más rico que en sus circunstancia'! prnliercm, colo­
canrlo encima :1. Hnitzilqpochtli; vinieron lue::;o á Coxcox invitán,lo­
lo á. concurrir á. la preparadn. fiestn,, piclién1lole tnmhicn les 1\iera 
ofrendf\ para sn nñmen:-Conte.,t6 el rey diciendo:-''l\lny bien: hn­
"beis merecido mncho; vayan los sncer,lotes á. honrar rnestTos alta.­
res (2)11 (Grnpo e, f

1 
g). Fiados en aquella. promesa lo3 méxi tstnzie­

ron e,;!1erando; á 11\ media noche entraron lo;, thmac:iz11ne culhun. po­
niendo Rilenciosamentc sobre el altar un tmpo sucio, cnvúlviendo 
estiércol, algunos cabellos y un páj,uo bobo, torlo escnpi,lo, retirán­
dose en seguid!\ mudos y orgullosos. Acercáronse ent6nccs los m6xi, 
consideraron el Rangriento dei;precio, consignando cni<larlos1m1ente 
én ]a memoria semejante afrenta: n.mijaron léjos las inmnn<iicias, 
sustituyéndolas sobre el momoztli con un cuchillo de itztli y la yer­
ba oforosa dicha acxoyatl. Coxcox con los culhun. concn~eron :\ 1a 
fiesta, más por burla que por honra á los eschwos: los recibieron és­
tos con eRtucliadas exterioridades: vestidos (le sus mejores ropas dan­
zaron los bailes guerreros de la tribu, practicaron con la ostentncion 
poi,ible las ceremonias de su culto, y cuando más entretenidos estaban 
los hué~petles sacaron Jos prisioneros xochimilca, hiciéronlos bailar 
un rato; y denibtndolos delante del altar, poniéndoles encima el tle-

.. _. • .1 lt .... t' ,, 

[1] Torquemada, lib. II, cap, IX. 

(2) Texto de la pintu,a Aubin MS. 
, • l f .. ' 
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cuahuitl con que solemnizaron la fiesta cíclica en Chapultepec, les 
arrancaron los corazones que pA.lpitantes y vRhando ofrecieron á. la. 
divinidad. Aquel atroz espectáculo heló de terror el pecho de los 
culhua; el desprecio á. sus esclavos se trocó en miedo. "Coxcoxtli 
'.'dijo: iQniénes son estos inhumanos? Parecen no ser gentes: echad­
"los de a11uL" "lnmediatnmente los hicieron correr." (Grupo m). (1) 
Una última infamia revefa la pintura; al retirarse los méxi de Con• 
titlan violentaron á. las mujeres en su¡¡ propias ca~as. (a) 

~qnt termina la primera pintur~. Si á la explicacion ele los signos 
falta alguna cosa, es que fiamos et1 lo que teníamos dicho en los capf• 
tulus de e!!critum geroglfdca, de modo que 11610 hemosinsisti<lo minu­
ciosamente en lo que i\llá no habiamos dicho. Las indicaciones mcno­
témicas de los ge!'oglfficod completmnos con las relaciones tomadas de 
los 1mtore.\ •prefirionuo los quo recogieron la~ tmuiciones de la i,abi­
durla inclia, vieron fas escrituras y atcsomron loR documentos autén­
tico,. Annqne la pintura fué conocitl;\ por muchos, ninguno 11\ ha 
segui<lo al pié de la. letra, trnnc;1ndola y mezcl:indola con la otra 
pintura, por consideraciones que nos Ron doscouocida9. Aceptar Inte­
gro el documento original y auténtico, es remontar:ie ~ la fuente, re­
ferir 111. leyernh en s11 ~implicidarl, dejarle su colori1lo propio, su 
pristin3. rn!leza. En materias histórica~: quo son de hechos y sólo de 
hecho3

1 
111. r.izon no f\utoriz,1 para saltar fuera del Ci\rril trazado por 

los docnrnentos fidedignos, siguiendo ningnn linaje de con.sidemcio­
nes, qne cnnndo mis no tienen otm defensa <1ue la de una opinion 
particular: pue(le tomarse sénda diversa, cuando la sana critica da 
con algo quo repudiar y corregir, porque choque con la cronologfa. 6 
la. hilacion de los mismo, acontecimiento~. En cuanto á loR hechos 
extraordinarios y mn.ra.villosos, ociow ele todo punto es atlvertir que 
los referimos como pertenecientes á la teomitia admiti1ln. por los pue­
blos á. que corre!'lponden. 

Termina la pintura el VI acatl 835; comienz!l. la segunda en el 1 
tocht\i 8S2; existe entre amros una laguna de cuarenta. y siete años. 
Para colmarla existen materiale11 suficientes: hélos aqnt-El lugar á. 

que Coxcoxtli hizo retirar & los méxi se nombmba Tizaapan: (2) era 

[1] Texto de 1~ pintura Aubin, MS.-Colec. Ramfrez. Anales mexicanos núm. 3 • 
-Torquemada, lib. II, cap. IX y X. 
, (2] Tiza-a-pan, sobre el agua blanca ó de tizaU, ti:,,.ate, 6 tiza. "Quedaba, de la otra 
,'/!8r.te del cerro de Culhuacan, donde egora se parten los dos caminos, el que Ta á, 

Cwtlahuao y el quo va li Chalco." Durán, cap. IV, . , , 
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uµ llano al pié de un cerro copiosamente poblado de víboras y sa­
b:.\nclijM ponzoñosas, yermo y de poco producto: era el intento que. 
ahf se con8Urniernn y aéabar,m. Formaron chozas para su abrigo, co­
locaron en medio el templo de su dios, clá.ndose á lábrar sementeras: 
en cuanto á las vlboras lus persiguieron para cogerlas y comérselas, 
dando muerte á las dcmii,s alimañas hasta lograr exterminarlas: así 
vivfan tranquilos y contentos y se multiplicaban en aquel desampa­
ro. Pa$ado tiempo murió Coxcox, y Achitometl que le sucedió envió 
men~ajeros á ver el estado qne los méxi guardaban; encontráronlos 
satisfechoi:;, sus semer,teras lograda~, y en cuanto á las víboras las 
defcubrieron en asarlores y ollas, asf asadas como cocidas. "Diéron• 
"les los de Culhnac,m su emb.ij,i•la de parte del rey, y ellos, tenién­
''dolo en gran merced, respondieron el collteoto que te11fan, agrade­
"ciendo el bien que ~e les había hecho. Y pues tn.nta merced les ha­
"cia el rey, que le suplicaLan les concediese dos cosas; que les diesen 
"entrn<la y contrntaeion en su ci•1dad, y consentimiento para que 
"empareutaRen los unos con los otros por vltt de casamiento. Los 
"meniiajeros volvieren al rey con las nuevas de la pujanza y multi­
"plico de los mexicanos, diciéndole lo que habían visto y lo que ha­
"bían responditb: el rey y sus principale~ qued,iron muy admirados 
"de cosa tan prodigiosa y nunca oicla, y asi cobraron de nuevo ~ran 
"temor á los mexicanos, diciendo el rey á su gente:-"Ya: os he <li­
"cho que esta gente es muy favorecida de su dios, y gente mala y 
"de malas mañas; dejadlos, no les haga.is mn.l, que miéntras no les 
''erl()járedes ellos e~tarán sosegados." Desde entónces comenzaron los 
''mexicanos á entrar en 0nlhuacan, y tratar y contratar libremente 
"y á emparentar unos con otros, tratándose como hermanos y pa­
"rieutes." (1) 

Tniscnrrieron los año~; el comercio entre ambas tribus las iba 
confundiendo, y las deliciM de la paz ha.clan olvid,u· á lo~ méxi los 
mandamientos de s11 dio.,. P,tra romper tan estrechos lazos, Huitzi­
lopochtli habló á los sacer,lotes diciérnloles:-"Necesidad tenemos de 
''buscar una mujer, la cnal se ha de llama,r la 1n11jer de la discor­
"dia, y esta se ha de llam!\r mi ag-iirda en el lugar donde 11emos de 
"ir á morar, porque no es este el sitio domle hemos de hacer nues­
"tra habitacion, más atrc1.s queda el asiento que os tengo prometido, 

(1) Codex Ramírez. MS. 
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''y es nece1oario que la. ocasion de dejar este que agora ha.bitamos sea 
"con guerra y muerte, y que empecemos á levantar nuestras armas, 
"arco~, flechas, rodelaq y espadas, y clemos á entender al mundo el 
"valor de nuestras per~onas. Comenzad, pues, á apercibiros ele las 
"cosas necesaria.s para vuestra defensa y ofensa da vuestros enemi­
"gos, y búsquese luego medio para que salgamos de este lugar, y sea 
"este; que luego vayais al rey de Culbuacan y le pida.is su hija pa­
"ra mi servicio, el cual luego os la dará. y esta ha de ser la mujer de 
"la discordia, como adelante vereis." (1) 

Obedientes los méxi, mandaron u·na embajada á Achitometl, pi­
diéndole su hija, á quien entrañ&.blemente amaba; accedió el rey por 
codicia de verla reina de los méxi y madre del poderoso dios, por lo. 
cual fué llevada 1u. mozfl. á 'rizaapan con grande alegría de ambos 
pueblos. Pnesta sobre un trono, en la noche habló Hnit,zilupochtli 
y dijo: "Ya os avisé que esta mujér habla de ser la de la discordia 
"entre vosotros y los de Cnlhuacan, y para lo qne yo tengo determi­
''nadó se cumpla, matad á esa moza y sacrific:~dla á mi nombre, ála 
"cual <lestle hoy tomo por mi madre; despnes de muerta desollar 
"la beis toda, y el enero vestírselo ha uno de los principales mancebos, 
"y encima vestirse ha de los demas vestidos mujerile~ 1le la moza, y 
"convidareis al rey su padre que veng:1 á hacer adoración á la <liosa 
"su hija y :.1. ofrecerle sacrificio." (2) 

Cumplióse todo al pié de la letra, y Achitometl, con los principa­
Jes de su tribu acudieron al convite trayendo ricos presentes con 
que obsequiar á la nueva deidad; recibiéronlos los méxi con estudia­
da, cortesanía, aposeutáudolos miéntras descansaban. Cuando todo 

• -estuvo preparado, los méxi dijeron al rey: "Señor, si eres servido, bien 
"pue,les entrar á verá nuestro dios y á la diosa tu hija, y hacer re­
"vcrencia ofreciéndole tus ofrendas." Achitometl entró á la casa del 
santuario; dentro ele la. cual muy poco ~e distinguía por estará oscu­
ras; el culhua pudo entrever el bulto del ídolo, deln.nte del cual pu­
so sus ofreuda'>, é hizo sacrificio cortando la cabeza á varias codor­
nices, colocil.nclo sobre el ara flores y copalli: los sacerdotes pusieron 
~n manos de Achitometl el tlemaitl 6 brasero de l,arro para hacer el 
:sahumerio; sobre las brasas pusieron copalli, é incendiado se levantó 

(1) Codex Ramírez, MS. 

i2) Loco cit. 
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la llama prorluciendo vacilante luz, á cuyos destellos distinguió el 
desventnrao.o padre al mancebo vestido de los sangrientos despojos 
de la hija infortunada. A semejante espectáculo el rey arrojó el bra­
sero y se precipitó fuera clamando en altas voces:-"Aquí, aquí mis 
"vasallos de Culbuacan, contra una maldad tan grande como estos 
"mexicanos han cometido, que han mnerto á. mi hija y deeollándola • 
"vistieron el enero á. un mancebo á quien m(han hecho adorar; mue~ 
"ran y sefl.n destruidos los hombres tan mfl.los y de tan crueles cos­
"tumbres, no quede rastro ni memoria dellos; demos fin dellos, vasa­
~'llos mios." Signióse un alboroto espantoso; entre amhas trihus pusie­
ron manos á las armas; trab:indose un encarnizado combate; los méxi 
hicieron alarde de su valor feroz; pero agobiados por el número toma­
ron la fuaa persi.,.uiéndolos los enemi!?OS hasta que se metieron den-n, o \J • 

tro del la.,.o poniéndose fuera del alcance ele los tiros entre los oárri-
º) 

zalea. (1) Ln. doncella fué en efecto la nittfer de la discordia; nunca 
m:.ís se vieron como hermanos culhua y m6xi. Estos ocultaron super­
fidia bajo el velo religioso: la hija ele Achitometl, en la sangrieta teo­
gonfa, de lo~ méxica se llamaba ,Toci, nuestra. abuela, repnt.indole 

maclre de los dioses. 
Dejemos reposar aquí la tribu, parn. reanud:i., nuestra interrum-

pida relacion. 

(1) Codex Ramírez, MS. -P. Durán, toro. 1, cap. IV. 

• 
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CAPITULO V. 

CIIICIIU.IECA, 

ReiTUJ rle Amaqueme.- E8ÚIM salvaje de ltl, trilJu.-·aostumbreJ.-Relígion.-ltiM­
rarw. -Fundadon rle Xol.cc. -Estab1-ecimiúito en Tenayocan. -Olticldmecatlalli. -
Ll,egruJi,, rle nu~at tribua. -Reino de Oulhuae,a'/1,. -Ll,egadtt rle los tepaneca, acullma 
11 otomfea.-Repartici(Y¡f¡ rle tierrat.-Nuevo1feuill>s.-Vüla t;roglodita rle lnfamilia 
real clifoltimee,a. -Sucesos rle la8 triln.u civilizadas. - La gran guerra cldehim«a. -
Muerte rle Xowtl.-Nopaltzi1~, 8egundo rey chichimecp,.-Sucesos.-Oaml!io sodal y 
rrujora,..,. -Leyes.--Oultivo de& mal.a y del al[Jodon.-LinajeIJ.-•Lenguaje.-Muert,c 
rle NO']Jaltiin . 

LA tribu que vino á ocupar 111, tierra despues de la clestruccion de 
los tolteca, ¡¡e llamaba chichimeca. De lengua diversa, y 11or con­

secuencia de familia etnográfica distinta de la nahoa, urnba lengua 
propia, ya perdida: en su idioma se apellidaban los águilas. Si dié­
ramos crédito á la traclicion, el primer caudillo se llamó Chichime­
catl, de quien la tribu tomaría su n0mbre primitivo, signiendo á 
este los trece emperadores Necuametl, Namacuix, Mixcohuatl, Hui­
tzilopochitli, Huemac, Nauhyotl, Cuauhtepetla, Nonohnalca, Hue­
tzin, Cuauhtonal, Mazatzin, Quetzal é Icoatzin, que rigieron la mo­
narquía durante 2515 arios, (1) durando en el trono cada uno más 

( 1) Ixtl.ili ochitl, Relaciones, MS. -Veytia, tom. I, pág. 231. 


